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RESUMEN

En la profesión docente, por su dinamismo, significado de su misión y compromiso con la
labor pedagógica, es imprescindible el perfeccionamiento constante del docente, ya que
aporta unamayor apertura a entender la labor que se ejerce como educador en la sociedad,
además de contar con nuevas herramientas del conocimiento que enriquecen su ejercicio.
La principal labor que se debe desarrollar es la de educar y no escolarizar, por tanto el
docente es un profesional de la educación y no unmero instructor. Ello implica que se debe
desarrollar una visión crítica del curriculum, desde el paradigma sociocrítico, permitiendo
así un mayor profesionalismo en nuestra tarea educativa, siendo el elemento esencial de
este enfoque es la reflexión. Esta acción juega un rol importante dentro de nuestro desarro-
llo profesional, promueve la labor investigativa, desde la reflexión de nuestras prácticas
pedagógicas, como instancias de aprendizaje que permitan mejorar el proceso y contribuir
con una educación de calidad. El ser agentes reflexivos implica que se esté constantemen-
te evaluando los aciertos y desaciertos como profesionales, el trabajo con personas requie-
re que se reformulen las prácticas y teorías, en pos de mejorar el proceso de formación de
los niños y niñas, para contribuir en el desarrollo de la conciencia social y las habilidades
sociales que son muy necesarias para lograr un trabajo en equipo y una buena interacción
entre personas .
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EL EDUCADORCOMOAGENTEREFLEXIVO EN EL
PROCESODEFORMACIÓNEDUCATIVA

LA REFLEXIÓN CRÍTICA:
ELEMENTO ESENCIAL EN EL
PROCESO PEDAGÓGICO

En el ejercicio de la docencia, al estar in-
serto en la dinámica pedagógica, debemos
desarrollar el rol de educadores reflexivos,
orientando nuestras reflexiones hacia la for-
ma en cómo se desarrolla el proceso
curricular. Por tanto, cabe preguntarse, los
educadores¿estánpreparadospara reflexio-
nar entorno a sus prácticas?, y ¿otorgar
respuestas a reflexiones o inquietudes que
se presenten?.

Cadagrupo cursopresenta particularidades,

por tanto,no hay recetas pedagógicas má-

gicas para lograr aprendizajes óptimos. Po-

siblemente, la receta mágica más asertiva

es la �práctica reflexiva en educación�, así

se puede lograr un nivel de evaluación per-

sonal crítico y un trabajo en equipo con los

demás docentes de aula de distintos sec-

tores de aprendizaje. Quizás, no sea fácil

comenzar la reflexión, pero es indispensa-

ble acercarse a la primera etapa evaluativa

de las prácticas y preguntarse, por ejem-

plo:
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� ¿Sonpertinentes loscontenidosmínimos

obligatorios para los estudiantes?

� ¿De éstosC.M.O, qué es necesario en-

fatizar o profundizar, interesamás la ca-
lidad o cantidad de los C.M.O a ense-
ñar?.

� ¿Logranalcanzar los estudiantes apren-

dizajes esperados, qué tipos de activi-
dades es más idónea para ello?.

� ¿Desde qué paradigma curricular me

posesiono o puedo integrarlos?.

� ¿Cómo puedo hacer explícitos los

O.F.T., develando así todo el conteni-
do y la simbólica que hay en ellos para
contribuir al proceso de formación, per-
sonal y social de los alumnos y alum-
nas?.

� ¿Cómo evalúo, entiendo la evaluación

cómo suceso o proceso de aprendiza-
je?.

� ¿Manifiesto cuidado en el currículum

oculto, develo cómo se presenta en tex-
tos escolares, por ejemplo?

� ¿Cómo lograr mejorar o transformar

esta sociedad que presenta problemá-
ticas, qué ciudadano pretendo formar?.

� ¿Logro un nivel de cohesión del grupo

curso con la escuela-familia-sociedad?.

Se presentan, por tanto, variadas inquietu-
des, ya que existen múltiples elementos y
factores que están presentes en el proceso
educativo. Por ello, no es fácil la tarea de
enseñar, implica un esfuerzo depreparación
tanto intelectual como ético, para entregar
una formación valórica y cognitiva que per-
mita desarrollar todo el potencial que los
estudiantes poseen. En este contexto, la
primera que debemos preguntarnos es si
somos educadores pasivos o educadores
progresistas, siendo los primeros a juicio
personal, aquellos que no se comprometen
con la labor educativa y que son meros re-
ceptores e instructores del aparataje nor-
mativo ministerial, sin capacidad reflexiva,

ni manifestación de un ávido deseo profe-
sional, perfeccionamiento sistemático o una
búsqueda metodológica para mejorar sus
prácticas, por tanto son los que
�escolarizan�. Esta realidad permite afirmar
que existen establecimientos con una es-
tructura organizacional simple y burocráti-
ca, que no propicia la formación de profe-
sores reflexivos, deficiencia que se
incrementa más cuando las unidades téc-
nico pedagógicas y las direcciones están
dirigidaspor profesionalesqueno tienenuna
preparación o perfeccionamientos que per-
mitan establecer una postura y objetivos a
perseguir en educación, desarrollando una
instruccionalidad en el aula y no una ges-
tión curricular de aula. Además la �educa-
ción es, y ha sido siempre parte integrante
del proceso de supervivencia y manteni-
miento, es lógico esperar que las prácticas
educativas estén también sujetas al inte-
rés técnico� (GRUNDY, 1987). Esto implica
que este tipo de interés se basa en la nece-
sidad de sobrevivir y reproducirse que tie-
ne la especie, logrando así el objetivo de
control y gestión del medio, HABERMAS,
denomina a esta orientación Interés Técni-
co. Así �la teoría técnica mira a los profe-
sores como operarios quemanejan las téc-
nicas curriculares ideadas por los planifica-
dores para los profesores; la teoría prácti-
ca considera a los profesores como agen-
tes morales, responsables de la toma de
decisiones prácticas, individualmente en
sus propias clases y escuelas, la teoría
crítica contempla profesores como miem-
bros de grupos de educadores prácticos,
organizados, cooperativos, comprometidos
en el análisis crítico�(KEMMIS, 1993). En
cambio los prácticos deben cumplir las exi-
gencias de la ética profesional. Para el do-
cente esto significa que ha de reconocer
que el aprendizaje se produce en una di-
mensión ética. No basta con preocuparse,
sólo de las necesidades cognitivas de los
estudiantes. (SHÖN, 1998).

Los educadores progresistas, por su
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parte,�deben estar atentos entre la relación
de la claridad política de la lectura del mun-
do y los niveles de compromiso en el pro-
ceso demovilización y de organización para
la lucha, para la defensa de los derechos,
para la reinvidación de la justicia�, (FREI-
RE, 2002) lo cual implica un contenido éti-
co dentro del su rol. Aquí se manifiesta la
importancia del educador investigador, cuya
función se basa en la investigación e inda-
gación sistemática, dentro de la cual los
educadores aprenden a reflexionar sobre la
práctica para usar resultadosde sus reflexio-
nes en la mejora y diseño de
actividades�(FREIRE, 2002). Por ello es que
se hace imperiosa la necesidad de asumir
un rol reflexivo por parte del educador, ya
que no sólo nos dirigimos hacia un estu-
diante, sino a su entorno, familia, mundo
particular y así el colectivo de mundos que
son como cajas de sorpresas a la hora de
desarrollar nuestra labor, más aún porque
educamos para el futuro, para la formación
de sociedades. Desde esta perspectiva la
�escuela es uno de los lugares donde se
puede efectuar la conexión de lo histórico
con lo actual, donde se puede evocar la
memoria colectiva con objeto de educar a
los estudiantes a que ubiquen sus propias
historias dentro de nuevas formas de com-
prensión y de nuevas relaciones
sociales�(GIROUX, 1998, p 168).

Junto a ello el educador debe conocer el
contexto histórico en que se desarrolla el
currículum, por ser una construcción Histó-
rica y social, la cual debe ser estudiada y
conocida como tal. (KEMMIS, 1993, p 44).
Así, en el ámbito histórico, se deben tam-
bién considerar los objetivos fundamentales
transversales, �por ser la transversalidad un
valor y, a la vez, un tema actual que implica
una preocupación social, siendo ésta una
reacción social, frente al contexto histórico
deactualidad� (RODRÍGUEZ,1996). Pudien-
do, asímoldear al estudiante para formar en
él las bases de un ciudadano democrático,

como consecuencia de la reflexión genera-
da en las prácticas pedagógicas.

Por tanto �la capacidad de reflexionar
críticamentesobre lapropiaprácticaydenun-
ciar esas reflexiones para unomismo y para
otrospuedeconsiderarseunamaestríaesen-
cial que debería poseer el docente eximio�
(ERICKSON, citado por BARCENA, 1994).
En este ámbito �la educación trae consigo la
necesariapresenciade la racionalidadprácti-
ca, juntoa la racionalidad tecnológica, laedu-
cación debemantener una relación intrínse-
ca entremedios y fines, teniendo como con-
secuencias incrementodeparticipación racio-
nal y reflexiva de educador y educando en el
procesoque les vincula, la actividad educati-
vanoquedaabandonadaa lamerareglamen-
tación técnica, los medios educativos, den-
tro del proceso incrementan el control, el se-
guimiento de las secuencias de aprendizaje
y la eficacia de la actividad diseñada�
(BARCENA1994).

La reflexión adquiere por tanto una impor-
tancia trascendental, se debe adoptar como
práctica constante, contribuyendo así a
mejorar el proceso educativo.

La reflexión crítica, cómo plataforma del
rol de educador investigador:

La función del educador investigador se
centra en la sistematización, indagación e
investigación de situaciones educativas,
producto de una reflexión previa y perma-
nente de las prácticas docentes, �para el
uso del resultado de reflexiones que contri-
buyan a la mejora y diseño de actividades
de aprendizajes� (FREIRE, 2002, p 9). Ads-
cribiéndonos a un currículum crítico por tan-
to el profesor-educador �debiera centrarse
en la generación de conocimientos que pre-
sentan posibilidades concretas para facul-
tar a las personas, una pedagogía crítica
requiere de un lenguaje de posibilidad, que
proporcione la base pedagógica para ense-
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ñar la democracia, a la vez que convierta a
la escuela en una institución más demo-
crática� (GIROUX, 1998, p 159). Así la �es-
cuela actúa como la fuente principal de cam-
bio social, ocupacional y cultural�
(BERNSTEIN, 1988, p 37). Siempre y cuan-
do quienes eduquen fortalezcan la forma-
ción ciudadana, además demanifestar una
constante evaluación y crítica de su ejerci-
cio docente, entorno y dinámica educativa.
En este sistema educativo �la complejidad
del acto pedagógico hoy demanda unama-
yor profesionalización de los educadores,
debe haber mayor preparación teórico-téc-
nica de aquéllos� (BÁRCENA,1994), ya que
la educación y el rol reflexivo, está relacio-
nada absolutamente con el entendimiento
humano y desde una �perspectiva práctica
la complejidad de la Educación implicará
redescubrirla como una actividad práctica
cuyas dos dimensiones principales son:

� La Tecnología

La Ética, éstas deben ser integradas por el
educador a través de dos elementos princi-
pales que están estrechamente relaciona-
dos entre sí : La Reflexión y la Responsa-
bilidad� (BÁRCENA, 1994, p 28).

El educador, debe desarrollar el rol como
intelectual transformador, como señala
APPLE, 2003. El cual plantea que los pro-
fesores debemos tener capacidad creativa,
reflexiva, innovadora, capacidad de gestión,
en pos de mejorar los aprendizajes de los
alumnos y alumnas.

LO ÉTICO Y MORAL EN EL ROL
DEL EDUCADOR:

El proceso de formación, se desarrolla con
responsabilidades compartidas de la fami-
lia y la sociedad en conjunto, a pesar que
se ha delegado muchas funciones a la es-
cuela que la familia debe asumir, no obs-
tante en la escuela, la responsabilidad recae

en el educador, lo moral, lo ético, lo prácti-
co, lo teórico, son algunos de los elemen-
tos incorporados en este quehacer educati-
vo que se deben perfilar óptimamente para
un mejor proceso. �Por tanto la educación
no es sólo una actividad técnica sino una
praxis, cuyos efectos permanecen en la
persona que la realiza, así la educación
concebida como actuación humana es un
problema práctico en el que existen ciertas
zonas de indeterminación, singularidad y
conflicto axiológico, además se trata de
articular dos saberes : el pedagógico y el
ético, que además de ser distintos son
autónomos�(BARCENA, 1994, p 18). Para
ello debemos pensar críticamente lo social,
reconocer que vivimos inmersos en proce-
sos de dominación y subordinación que son
muy ocultos, así la educación es vista co-
rrectamente como emprendimiento ético, lo
personal es visto como un modo de des-
pertar sensibilidades éticas. Está inmerso
en la lucha por la educación más
emancipadora�(APPLE, 2003, p 54).
Por tanto, el rol del educador debe ser como
un agente reflexivo y este acto de reflexión
lo otorga, sin duda, el trabajo sistemático
de la lectura, el conocimiento teórico-prác-
tico de su profesión. �Los actos de ense-
ñanza deben basarse en la reflexión crítica
acerca de qué respuesta es moral y
profesionalmente correcta en una situación
particular�(SHARON ,citado por BARCENA,
1994, 26).

La educación y el rol reflexivo, está relacio-
nado absolutamente con el entendimiento
humano y desde una �perspectiva práctica
la complejidad de la educación implicará
redescubrirla como una actividad práctica
cuyas dos dimensiones principales son:

� La Tecnología.

� La Ética, éstas deben ser integradas por
el educador a través de dos elementos
principalesqueestánestrechamente rela-
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cionados entre sí : La Reflexión y la Res-
ponsabilidad� (BARCENA,1994,p.32).

También se debe tener presente que �cuan-
do los profesores actúan demanera análo-
ga a la de los artesanos, su trabajo es esen-
cialmente reproductivo, no productivo. Ya
que no son creativos o productivos en un
sentido autónomo; reproducen en elmundo
material ideas preexistentes en el mundo
abstracto de las ideas o ya reproducidos
en otra parte. En este contexto la tesis de
la reproducción se refieren a las relaciones
de poder que existen en las sociedades,
afirmando que, aunque ciertos productos de
una cultura pueden cambiar a medida que
se desarrolla su historia, se mantiene una
continuidad de las relaciones de poder de
la sociedad, en especial de la sociedad
capitalista, por tanto la Educación consti-
tuye una estructura y conjunto de prácticas
tan importante que desempeña esta función
reproductora�(GRUNDY, 1987, p 46).

Por ello es que los Profesores tenemos el
debermoral de prepararnos día a día, sien-
do un desafío constante los diferentes gra-
dos de perfeccionamientos que podamos
acceder, así el conocimiento teórico lo po-
dremos llevar a la práctica y tenemos más
herramientas para develar problemáticas
existentes en el aula, por ejemplo como el
currículum oculto, en textos escolares o en
prácticas docentes.

�En el quehacer pedagógico por tanto hay
tres componentes del conocimiento profe-
sional.

1.- Una disciplina subyacente o ciencia bá-
sica componente sobre la cual descan-
sa la práctica, a partir de la cual se de-
sarrolla.

2.- Una ciencia aplicada, o componente de
ingeniería de la cual se derivanmuchos
de los procedimientos de diagnóstico

cotidianos y las soluciones a los pro-
blemas.

3.- Un componente de habilidad y actitud
que concierne a la real ejecución de los
servicios al cliente utilizando el conoci-
miento básico y aplicado subya-
cente�.(SHÖN, 1998, p 28).

Con estas reflexiones y argumentos teóri-
cos de autores que se adscriben al para-
digma sociocrítico, se puede concluir que:
debemos reflexión críticamente acerca de
la gestión que desarrollamos en nuestras
prácticas pedagógicas, entendiendo éstas
como una forma de aprendizaje y de expe-
riencias que ameritan ser investigadas e
interpretadas cualitatamente, para dar res-
puesta a las interrogantes expuestos en el
inicio de éstas reflexiones. Otro aspecto
importante es que el educador debe desa-
rrollar un perfeccionamiento continuo, que
permita contar con herramientas para en-
tender mejor y con una visión más amplia
lo que es la Educación y el rol que cumple
a nivel social, cultural, económica y políti-
ca. A través de este perfeccionamiento
constante el Educador podrá generar inves-
tigaciones de aula, elaborar diseños
didácticos. En términos concretos contará
comomejores herramientas para la gestión
curricularmejorando así los aprendizajes de
nuestros estudiantes.
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